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I La República debe hacerse pa | 

= ra todos loi españolea, cierta- | 

I mente) pero han de hacerla | 

i los que tienen fe en ella. Lo i 

I contrario, será laboraría mina | 
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i I 
I La Primera Repábilca se por- j 

I dió p^r eoafiar • (obaraado- | 
I r«i, « mtaUtrot, y a ganara 

I-J^s moaárqnlcos la atlai4* ' • i 
I hacar la Rapábilea | 
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OlA'S Y G E N t E S • •• L ' * 

A M I G O S D E L A P A Z 
Varios intelectuales españoles 

amigos de la paz—Antonio Machía-
do, Fernando de los Ri©s, CasIrO' 
%iáo, !lBÍBiWiÉrtó««iato,ágfcÉ»^ qtie sargia crnno 

Gal|iwdo, Albornoz, Jiménez 
Asáá, García Lorca, Rafael 

de 

de 

ca imperialista, arbitraria y domi­
nadora, ni a romper con su espa-
áa..uaaJsMimíúón de cu i t i»^ de de-

madrileños. Se refiere ese escrito, 
que es una invocación para todos 
los hombres de buena voluntad, a 
la guerra italoetiope; y se dice que 
los pueblos que presencien impasi­
bles la ruina de Etiopia siembran 
la suya propia, ya que todos pue­
den, en el presente o en el porvenir, 
ver desconocidos o despreciados 
sus derechos a la vida y la libertad. 

La vida y la libertad de un pue­
blo se ven hoy amenazadas. Y 
coincide esa t^ot$ de los ^at.elecf̂  
tuales e&pa&oles. con el Recuerdo 
que 1«¿$dáarios han dedicado a una 
fecha memofable: 11. de noviembre 
de 1918, en que unos hombres, 

cía trágiea de la guerra, comenza­

ron, al firmar el armisticio, a pre­

ocuparse d« establecer preceptos y 

bases que en la política internacio­

nal significarán una garañtia de 

paz. Pero el tiempo^en su curso ha 

traído las horas presentes, en que 

otro$ hombres se ven obligados al 

•ctesvelo de hacer que aquellos pre­

ceptos'resulten éftcáées. ' 

«Asociadas las grandes naciones 

para destruccí¿n —decía Wilsbtf 

hace diecisiete años—se ven írfif-

das ahora para obtener una pa2 

Justa y duradera. EstableceréUldí' 

l|L\b4keati<e )^808. puebles, libran-

hoy, reflejando los azares actua­

les, la referida nota dice a sá'Veí'i 

«...Nadie tiene derecho É etírique-

céfM con'diiílio de dtfb, ni^k 'iim¿l 

tfutr ' t ldas, bienes e ínitítüciSafei 

por el gusto de ejercer una políti 

reparación de la última guerra y 

con la aspiración de que no hubie-

f-m p6tí..:m atiifor & 
nuestras cosas, a nuestro ambien­
te, a todo cuanto nos rodea y 
acompaña de continuo está siem­
pre tan vigilante, que si una causa 
imprevista lo estimula se alza po­
deroso y domina por entero la sen­
sibilidad; así sucede, por ejemplo, 
cuando en una casa que no es 
nuestra casa o en un pueblo que 
no es nuestro pueblo, unas frases, 
un gesto, una risa, nos recuerdan 
a quienes estamos unidos por mul­
titud de afectos y motivos senti-' 
mentales. Pues si esta emoción ó ' 
esté recuerdo, según se manifies­
ten, son cultivados y se capacitan 
para que conduzcan siempre por 

«leéaeisrtéros de la comprensitSnr 
la cordialidad v la tolerancia, poco 
a poco irán siendo abatidos cuan­
tos muros o fronteras pudieran le­
vantarse por la distancia o el des­
acuerdo. 

La vida y la libertad de ua pue­
blo se ven hoy amenazadas. Pero 
la paz tendrá su realidad dichoja, 
cuando también esté fija y segura 
en ir« corazones de los hombres. 
Cuando cada hombre esté en paz. 
Cuí^dófSt^eSif la felicidad que pro-

^duce, al ver satisfecho, el deseo de 
'='ayiídárV •''.'••';"• 

¿ Q ^ gya»*sfaer2o, que «itensa 
labor educativa se precisa para 

te aspectq, porque a la buena vo­

luntad de los hórftbres rtaniá, esa 

nottt dríqada por un grupo de inte-

i l^^^^Ajespaño^f.^mígQS^c^ Ja 

>'ri4. 

U PALURA m MAESTRO 
L O S V I E J O S 

La vejez es egoísta, dic^n algunas gentes. No quieren, 

no, a su lado los viejos Quf llegaron a la cumbre, jóvenes 

í/utí Jes hagan sonil0a Se rodean de'"gente nula para.apa-

Ejército y armada 

{Quéde viejos no serktmentari, por lo contraria, de no 

tener a su alrededor una-javentud ilustrada, viril, entusias­

ta, délos nobles y generosos alientos! Escaséala juventud 

de estas condiciones; no abunda sino la que tiene tanta so 

bra de ambición como falta de méritosy está dispuesta 

a plegar en su interés propio lo mejor bandera. 

A los viejos que han consagrado su vida a la defensa 

de una causa, ¿qué es lo qu6se\ ctee que al morir puede 

más preocuparles? No les preocupa sino el temor de que 

iras ellos no hay una generación instruida y enérgica, car 

paz de^difundir yr&ilizar no sólo las ideas que ellas sus­

tentaron, smo tankbién Ifs que vayan surgiendo de las évo^ 

íueiones de la razón y Ici justicia. 

No san, noy^los lasque se rodean de gerfíes nulas: son 

las gentes nulas los que los buscón a ellos a fin de escalnr 

las más altas posiciones. Esos sí Qae procuran apartar de 

su lado a los que valen para q0é no haya quien se les anler 

'T^^0^^rfMA(^/mm^"ite^svt tn^^tlfüsineíaf üie^am-mÉe^^vi^^ 

que algo saben, como no pacían por pobres y ruines medios 

subordinárselos y convertirl& en dóciles instrumentos de 

sus pasiones. 

¿Se oponen los viejos a gue esos hombres medren y se 

eleven ü. puestos (jue no l^S corresponden? §6 revuelven 

\sé»%^'^és-fdHc(S(m'%'9ÍrÍldos contra loMqvLe ayer hadan 

éhjéío ée las más to'^s fisonjas Caltati lo» Viejos, amaes­

trados en su larga vida por serie de ingratitudes y deincon-

sectüsncías, sobrélhvan las ftxás agrias censuras, y ellos si-

giten gritando. . :, 

Üs aquellos hombres principalmente derivan las dis' 

cordias y él enflaquecimiento de los partidos. Corren a 

arraparse en torno de cuaftíUíera que se preste a satisfacer 

su ambición insensata, y sin tener para cosa alguna en 

cuenta ni él. interés de la.TfPción ni el de su propia causa, 

D. d. de Guerra 
Nombrando General de ja pri­

mera brigada de Caballería, al Ge­
neral de brigada D. Ecequiel López 
García. 

— Concedieado el empleo de Ge­
neral Inspector honorario de Cara­
bineros, a don Fermín Díaz Adra-
dos. 

—Declarando- aptos para el as­
censo al empleo superior inmedia­
to a tres Tenientes Coroneles, tres 
Comandantes, t r e s Capitanes y 
tres Tenientts. 

— Concediendo a don Fernando 
Muñoz, Teniente Coronel retirado, 
la pensión de cruz y placa de la 
orden de $an Hermenegildo. 

D. O. de Marina 
Nombrando tercer Comandante 

del crucero «Libertad» al Capitán 
de Carb ' ta d;>n Juan Garat y RuU. 

—Cimcediendo dos meses de l i " ' 
cencía al Capitán de Navio dom 
Juan Benavente.y García d e la 

Vega. 
-t! 

Universidad 
Populaf 

Continuación del Cursilío de 
Radiocomunicación. Lección 2.* 

El próximo sábado día 16 a las 
6'30de su tarde, tendrá lugar la 
segunda lección de este cursillo a 
carg.) del competente Jefe de la 
E-ttaciúfi de Radio de Cabo d« Pa^ 
los, don Ángel Rojas. 

Versará esta lección sobre los 
puntos siguientes: 

1 Radiación celular (.acnpUa-
ción). , 

2 Medición de ondas 

3. Relación del éter coa respec­
to a la materia. 

4 Electricidad. 

Como de«costumbre. a más de 
a los a l i a d o s a l a institución, se 
invita a las personas interesadas 
en esta eiencia de la Radiocomu-
aíc¿vción—aficionados y técnicos— 
y especialmente a los alumnos de 
la^ Escuelas del .Trabajo con sus 
dighos profesores. 

. Siítstitaiidiuido'^eéque nad4 cohorieslxt. 

' ^ 

H fiitK^mKjVEZ CÁNOVAS 

Vida de SoGíNíi 
.. fin Murcia ha defldo [ ii^ e i ^^ l : 

nuestro querido «migo doh ÜDie^ 
González Pére?, pacte Jiel|r|a,e§tro 
Nació, a quiei enviamos nuestro; 
más sentido pásame. '^ ^ >?":; 

—Marchó a Madrid' e f geftiet'al 
Sánchez. Pujol, y a EarceldTisa.^a 
Tomás Manzanares. *• ' 

^Regresó de Madrid don Jbsé 
de la Torre» empleado de la SociC" 
^ad Española de Coostrutctdn Na­
val. 

_ — ParaeiAlféres de Navio don 
Gabriel Pita de Vciga y Sans. ha 
sido pedida en Madrid la mano de 
la beliisima señorita Amalia Jáuds*. 
oes, < 

Nuestra enhorabuetia a la ena* 

inorada pareja. 

^ e j r e s é j a Murdanues t réa in i ' 

gó don Antonio Páre la Alemán. 

•^Felizmente dió a luz un precio-

He hiño doña Magdalena Sanz tS ' 

posa ^e nuestro distinguido amigo 

don "José Martínez, oficial del.Juz-

de Instrucción. Ehhorabn ena^ 

lili-?: estps para >u i» . 

icegainmediata tieffî  BÉI^ 

IVfDí^len la Expo^icióii 

35 hĵ l̂ t̂̂ cioues,entre Dgr-

mitotíos y Comedores, los; 

precias.como siempre ba­

ratos. 

Los dlaa festivos sieóipre 

Exposición variada. 
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^«tro, n » pwr MiigQíamii^d^^.4ente. vieja, siiui por el egols' 

mo de la gente nula. 

'-'••• F.PÍYMARGALL 

i YA NO HAY CENSURA! 
A los írece meses y siete d{ás 

de suspensltírt de Garantías cons-

tit^cionaíes, hemos vixelto a Va 

nofmalié^d. f se acabó la ceri-

sura ha seña Anastasia nos lia 

causadb? ^^ndes molestias; pero 

tás'hatonipensado ta ca'báíleífc» 

sidad de don Joaquín Moneada 

Moreno, encargado del manejo 

del Idpiz rojo. Le reiteramos 

nuetítra gratitud. 

Y'aíwra, ná ótvidaremoS qué 

podremos tropezar con el Juzga­

do. Escribir en estas condicione^, 

es un encanto. ¿ Verdad? 

sumo alguna que otra partida de 
mus barato, entre eLcura, el maes­
tro, el albeitar y el sacristán; es ' 
cándalos, nunca; riñas, jamás; 
f'jgas de novios, ni pensarlo; di­
vorcios, Dios nos libre... Con de* 
cir que la gente 9e entrega al des­
canso casi con las-gallinas, está 
hecho el elogio. Pero el diablo las 
carga... 

Pues bien; en aquel lugar donde 
todo era paz y tranquilidad, ocu­
rrió en la noche del sábado último 

I un sangriento y horripilante suce­
so que ha llenado de consterna­
ción y quitado el sueño al pueblo 
todo. Hé aquí lo sucedidói 

^n la noche de marras, a eso de 
las doce, cuando mayor era el si­
lencio y más profundo el sueño de 
los tragacetenses, suena agorera la 
campana de la iglesia! sus sones 
de rebato desp ertan a los pacífi­
cos vecinos, los cuales, despavofi-
dos, se lanzan n la caite armados 
hasta los dierttes..por si las mos­
cas. Y llegan a la igleáfai'dOndeha'í 
Harón al pobre sacristán» inás 

muerto que viVOi fueirtémeáte *g*-
r r a d ú a l a cuefda de I& campana 
demandando auxtUo con .yoz an-

• gustiosa: - , 
—¿Qué pasa? ¿qué ocurrí?— 

preguntan atemorizados, 

blo! ¡Que no se escapen! 

Los hombres se interrogan con 
la mirada; titubean un tanto;—el 
caso no es para menos—pero al fin 
unos cuantos mas decididos, se 
lanzan escaleras arriba y al poco se 
oyen varias detonaciones en lo alto 
que dejan helados de espanto a los 
de abajo... D(sspues, silencio de 
muerte; ansiedad, incertidumbre. 
i Que horrible tragedia se habrá 
desarrollado arriba en el catnpana' 
rio? ¿Porqué no bajan o dan seña* 
les de vida los que subieron?.,. 

Ya se oyen ruidos de pisadas en 
la escalera y... 

Perdmift lector, i^ te ck^o coa el 
alma en un hilot mañana te referí 
ré el desenlace de este veraz suce* 
dido porque ya he agotado el eS' 
pacto destmado a «Cosas que pa-
san»; y aún me he «pasado». 

lAgua val 
Joseía Imbernón la viene toman* 

do-con Caridad Villamartín, a la 
qeie hace objeto de mai<M trfttos, 
Caridad amenaza a Jos«Cá con dt« 
n JttCiaria; y esta, queriendo echar 

agu ja l asunto "-na siempre h a d e 
«¿r-tierra.- 'ha enviado a su «ami* 
ga» un cubo lleno hasta los bordes 
de aquel liquido para que se aseet 

. teniendo la «desgracia» de verter-

existe, rio ds debe caber la meñór 

duda, como tampoco de que existe 

Cuenca, a cuya provincia pertene-

la provincia d e ' I [\ "¿'*::S;cmo. si Wen mod«. 

ANTOtllO ROS 
OcuIlMa 

Consulta de 11 a S 

j r f * ' <|--**•-—T¡[ 

Sa^asta 15 

Cosas que pasar 
En la provincia de ¿̂. 

Cuenca... t 
Ni habéis estado en el Cong 

{probablemente conoceréis a 

te te . ¿Várdad? ^ ' -

¡O^ No creáis que se trata der*!-. 

gún artista de la pantalla, futb(rilB^ 

)a, boxeador o .torero; p a d e c í a i s 

un lamentable error. Tragacetíbf n o 

tu sino un pintoresco y síút^llbie 

pheblecito de Es{»afta. Y dir^t t» 

tamente, no carece ^de nada. Hasta 
tiene-una iglesia con su campana, 
cura^swcristán y todo cuanto ha 
menester. Es un pueblo feliz Sus 
habitantes, por lo que a moralidad 
respecta, rayan a tal i^tira—unos 
dos mil metros sobi-e »! nivd del 
mar—que pueden servir de ejemplo 
a las j^giej^<|^iotie9 ||M%9«ates y fu» 
turas. , r 

Ifüíet», lHtd« de Straperlpt & lo 

— tLadronesI {Udronefs-ílQuejptói ' ^á^en «I dormitorio de Caridad. Es* 
quieren robar hasta elcoiaónl—wis- i ta ha denunciado el hecho «n Co« 
*]^onde el sacrlstéfl ,ttmbtando_ de ¡ tnisárfa. 
pavor—iPor ahí,por ahí se han Ido -̂  En el Hospital de C«!ffd«4 fné 
--'dice señalando la escalera de la j .asist ide Oinés Egea V&zqitm d9> 
torre—¡Suban, suban por Dios y 1 una herida leve en la región frontal 
por San Tiburcio, patrón del ptue- producida por calda casual. 

CENSO ELECTORAL 
Bn la galería alta de la Caita Consistorial se hallan expuestas a! 

público las listas del nuevo Censa electoráí,para su rectificacUSn.HaS' 
a el día 30 del corriente ni^s g desde las n'úeOe de la rñañana hasta 
la una y desde las cuatro hasta Uis «teie, todos los días hábiles, po* 
dtán presentaarse ert la S^^ión áe ÉsUidística del Ayuntamiento 
cuántas reclantaciátíeé sobré inclüsionei o rectificaciones de errare 

.teesjkimen pfíPíg^eytes 
Mn la redaécián de EL PUEBLO y en la Secretaria del Partido re 

jmblioa^ feddrai se faciÜtarán^nD^tro^ áf^Uüáoa y simpaüxanUié 
eáanto lea intertáe sobre oslot patticBlareSi 


